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Introducción
Durante la década de los setenta, la causa se convirtió en el término generalizado
referente a todos los esfuerzos efectuados por la población de origen mexicano
para empoderarse en tanto grupo minoritario importante a nivel nacional en Es-
tados Unidos. Ésta surgió como concepto en los años sesenta. Luis Valdez y Stan
Steiner piensan que se originó como foco de organización política en una iglesia en
Delano, California, en 1965, cuando los campesinos mexicanos decidieron, junto
con los filipinos, organizar una huelga. Unidos, los campesinos marcharon a Sa-
cramento, la capital del estado de California, para demandar, en nombre de la jus-
ticia social, que se garantizaran sus derechos laborales como se articulan en el
Plan de Delano. Éstos, encabezados por César Chávez, no constituyeron un sindi-
cato en el sentido tradicional, sino un movimiento sociopolítico que reunió a mucha
gente alrededor de la idea de restaurar la dignidad del campesino.1 La adopción
de la política de la causa por sectores diversos de los mexicoamericanos abrió un
nuevo capítulo en la historia política de esta comunidad.
La incorporación del término la causa al vocabulario mexicoamericano marca
un momento clave en la historia política de esta comunidad en Estados Unidos. Los
mexicoamericanos se enorgullecen de tener una larga trayectoria de activismo
político desde los primeros años después de la firma del Tratado de Guadalupe Hi-
dalgo en 1848. Los residentes de las colonias mexicanas, dispersos por todo el su-
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doeste estadunidense, participaron en muchas instancias políticas locales, a veces
en colaboración con los recién llegados estadunidenses, y por medio de protestas
políticas públicas y otras formas de organización política luego de la firma del tra-
tado. Durante el transcurso de las generaciones y desde entonces, la evolución de
la vida política mexicoamericana ha madurado por la politización del barrio, las
condiciones políticas nacionales y locales, y debido a la dispersión geográfica de
la población. Sin embargo, el marcado crecimiento demográfico de la comunidad
en los últimos 35 años ha sido tanto que notorios cambios políticos internos en
Estados Unidos han convergido para fomentar una transformación trascendental
del papel de la comunidad mexicoamericana y sus lugares en las agendas políti-
cas de muchos niveles.
El historiador pionero político chicano Juan Gómez-Quiñones identifica seis
sectores principales clave para entender la evolución de la vida política comuni-
taria en los barrios mexicanos de Estados Unidos. Él ve estos barrios como pobla-
ciones minoritarias que a través de las generaciones no han tenido poder político.
Como la obra de Gómez-Quiñones ha desempeñado un papel fundamental en
definir la historia política chicana, su perspectiva me interesa; para este historia-
dor, los funcionarios elegidos fungen como puente entre los residentes y el sector
público. Además, los empresarios de todos tipos adquieren poder político por sus
actividades económicas y sus asociaciones, y reconocimiento fuera del barrio.
Aparte, la religión organizada se convierte en un actor político primordial por su
capital social, y no hay duda de que la Iglesia católica tiene mucha influencia his-
tórica en la colonia mexicana. También, a pesar de la decadencia de los sindicatos
estadunidenses después de la segunda guerra mundial, las organizaciones laborales
siguen siendo portavoces de la clase obrera y sus logros frecuentemente afectan a
los mexicoamericanos, dado el hecho que la mayoría son trabajadores no capacita-
dos. No obstante, Gómez-Quiñones considera que el trabajo funciona quizá como
el foco de organización más importante para muchos mexicoamericanos. Asimismo,
piensa que la riqueza de organizaciones no gubernamentales históricamente atrae
apoyo de la comunidad y, por eso, hasta hoy persisten.2
Aunque coincido con el marco histórico que presenta Gómez-Quiñones, éste
no pone suficiente énfasis en la cantidad de organizaciones en muchos barrios
tanto en el pasado como en el presente y en su éxito, que en conjunto muestran un
compromiso generalizado de las comunidades locales en cuanto a enfrentar los de-
safíos, así como a buscar mejorar las condiciones de vida. Las organizaciones po-
líticas frecuentemente surgen como respuesta a problemas específicos inmediatos
pero, a veces, sobreviven y se expanden para asumir papeles más amplios en sus co-
munidades. Además, son estas organizaciones comunitarias las que cultivan el
desarrollo de líderes políticos locales y a veces incluso el de un liderazgo legítimo
que trascienda el barrio.
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Lo que presento en este artículo es un breve análisis histórico y de la situación
contemporánea de las organizaciones políticas en los barrios mexicanos de Esta-
dos Unidos para dar al lector mexicano una idea de cómo los mexicoamericanos
han actuado y lo siguen haciendo para resolver sus necesidades y enfrentar los re-
tos de manera colectiva. Así, por ejemplo, analizar a la colaboración mexicoame-
ricana en los partidos políticos principales estadunidenses (republicano y demó-
crata) es importante,3 pero no siempre proporciona el camino para establecer una
agenda política propia de los barrios.
La hipótesis que manejo es que la coyuntura política durante los sesenta gene-
rada por el movimiento chicano dentro de un contexto de mayor apertura en Esta-
dos Unidos abrió posibilidades significativas de lograr cambios sociales y políticos
en los grupos internos organizados de las comunidades, puesto que los ya estable-
cidos aprovecharon la apertura. Aparte, una nueva generación de organizaciones
chicanas no gubernamentales abordó problemas locales específicos y se convir-
tieron posteriormente en componentes de redes regionales y nacionales que fun-
cionaron para apoyar una agenda general política.
Para el propósito de este artículo, quiero aclarar que uso los términos origen
mexicano, mexicoamericano y chicano sin distinción para referirme a los resi-
dentes de ascendencia mexicana en Estados Unidos. En la mayoría de los casos,
los miembros de las organizaciones mencionadas provienen de distintas genera-
ciones, desde los recién llegados, sus hijos o incluso ascendientes más lejanos y
usan estas “etiquetas” con mucho cuidado, pues usan estos y otros términos para
autoidentificarse a veces con propósitos políticos. No obstante, en el presente
contexto no cabe una discusión sobre tales denominaciones, simplemente cabe se-
ñalar que constituyen un aspecto importante de la vida política en los barrios.4 El
presente trabajo se concentra en el desarrollo dinámico de las organizaciones polí-
ticas internas de la colonia mexicana, con el fin de entender y apreciar su papel cada
vez más prominente en Estados Unidos. Un análisis de la historia reciente de las
organizaciones no gubernamentales en la comunidad de origen mexicano automá-
ticamente nos enfoca en un aspecto clave que nos permite entender los retos que
enfrenta la colonia mexicana y documentar algunas respuestas a sus problemas.
Antecedentes históricos
La incorporación del sudoeste a Estados Unidos como parte del Tratado de Gua-
dalupe Hidalgo trajo como resultado la introducción forzada del sistema político
estadunidense en todo el antiguo territorio mexicano. Entonces ya algunos esta-
dunidenses y europeos se habían establecido en algunas partes como Santa Fe,
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Nuevo México y San Diego, California. Sin embargo, pronto llegaron empresarios,
cazadores y otros estadunidenses a los viejos pueblos mexicanos para establecer
nuevas redes políticas e imperios económicos, con el propósito de desmantelar los
viejos estilos de vida tradicionales y apoderarse de todos los recursos naturales.
Los mexicanos que decidieron quedarse se insertaron en el sistema político estadu-
nidense y pronto empezaron a organizarse por medio de protestas políticas, asocia-
ciones religiosas y ciertas alianzas políticas.5
Aunque se manifestó según su región, la primera generación chicana entre 1848
y 1875 protegió sus intereses dentro de un sistema político nuevo y muy distinto.
Algunos ejemplos bastarán. En 1877, la colonia mexicana de El Paso, Texas, orga-
nizó la guerra de la sal (The Salt War) para protestar por las acciones de empre-
sarios estadunidenses dirigidas a conseguir el control total de las minas de sal de
la zona, las cuales se habían considerado, según la ley mexicana, un recurso colec-
tivo. Sin embargo, los empresarios las consideraron una fuente de posibles ingresos
e hicieron todo para privatizarlas.6
El escenario político en el territorio de Nuevo México fue distinto. Durante la
década de los ochenta del siglo XIX, el movimiento tradicional religioso secreto de
los penitentes en las montañas del norte influyó en las actividades políticas de los
pueblos locales. Entre 1889 y 1891, Las Gorras Blancas de Nuevo México sabo-
tearon los intentos de los anglos recién llegados y/o de sus empresas para controlar
todos los territorios del pueblo de Las Vegas cortando los nuevos cercos y des-
truyendo la propiedad.7
El establecimiento de la Alianza Hispanoamericana en 1894 por la elite mexicana
de Tucsón ofreció servicios de seguros y de asistencia social a los mexicanos, aun-
que funcionó también para mantener la presencia política de los hispanohablantes en
el territorio de Arizona y, posteriormente, en otros estados. En algunos lados, la Alian-
za también realizó talleres para enseñar a sus miembros las técnicas de la democra-
tización del sistema político.8
En California, las elites mexicanas perdieron su poder en el estado no solamente
por ceder sus terrenos y negocios a los anglos, sino porque hacia 1880 ya no había po-
líticos de este origen en las legislaturas estatales y en los municipios. Conocidos
como californios, algunos participaron en el nuevo sistema político estadunidense como
miembros de la primera legislatura o del primer gabinete. Sin embargo, durante el
siglo XIX, básicamente perdieron su poder político fuera de la colonia mexicana.9
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Una revisión de éstas y de muchas otras actividades políticas muestra claramen-
te que la colonia mexicana no fue indiferente en lo que concierne a enfrentar las
consecuencias inmediatas y a largo plazo de las nuevas políticas estadunidenses.
Las condiciones locales, los recursos disponibles, las experiencias de los mexicanos
y los planes de las nuevas elites anglas regionales determinaron el tipo de protesta
que apareció en ciertos puntos de lo que es ahora el sudoeste estadunidense. Aunque
estos esfuerzos no resultaron en una protección adecuada de los derechos políticos
de los ahora mexicoamericanos en parte alguna del sudoeste, constituyen preceden-
tes importantes para entender la historia política chicana.
Estas actividades políticas fueron las bases de la formación de las organiza-
ciones no gubernamentales dirigidas al cambio social y político en la colonia mexi-
cana durante las primeras décadas del siglo XX. En Texas occidental, por ejemplo,
las familias mexicanas se organizaron para presionar a las autoridades de San
Ángelo con el propósito de que abrieran todas las escuelas públicas a sus hijos. Por
todas partes, desde el sudoeste hasta el medio oeste, los barrios mexicanos orga-
nizaron sociedades mutualistas con objetivos políticos de todas las tendencias,
desde reformistas hasta radicales, pero con miras a proporcionar seguridad y re-
creación para sus comunidades. El lema común de todas las mutualistas funciona
como un símbolo colectivo entre todos los mexicoamericanos.10
La vida política en las comunidades mexicanas 
(el siglo xx hasta los años sesenta)
La actividad política de la comunidad de origen mexicano presenta nuevos rasgos
a principios del siglo XX. La migración mexicana a Estados Unidos se intensifica
después de 1910 por las presiones generadas por la Revolución mexicana y como
manera de responder a las marcadas demandas de trabajadores mexicanos durante
la primera guerra mundial y pronto se dispersa más allá del sudoeste estadunidense.
Diversos grupos mexicoamericanos establecieron contactos con grupos asociados
con los huertistas y los magonistas y/o involucrados en actividades políticas rela-
cionadas con sus propias luchas y en apoyo de facciones en México, lo cual abrió
paso para una politización más amplia en muchos barrios. Como ejemplo, en 1911,
se organizó el Primer Congreso Mexicanista en Texas para discutir los fuertes pro-
blemas regionales de discriminación y violencia en contra de los mexicanos y protes-
tar por los linchamientos realizados por los anglos tejanos. Y aunque duró solamente
pocos años, la Agrupación Protectora Mexicana defendió los derechos humanos
de los mexicanos en San Antonio durante la década de los diez del siglo XX.11
En 1915, como una extensión de la Revolución mexicana, se emitió el radical Plan
de San Diego en Texas con el propósito de apoderarse del sudoeste estadunidense
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para distribuir los terrenos a los mexicanos, los afroamericanos y a los indios que se
habían perdido por el Tratado de Guadalupe Hidalgo. El plan fue redactado por anti-
rrevolucionarios huertistas que radicaban en aquellos estados. Aunque no recibió
mucho apoyo en la comunidad mexicoamericana cercana, las autoridades policiacas
locales usaron el plan como pretexto para detener varios mexicanos en la región. Otro
grupo de carrancistas, radicado en el Valle del Río Bravo protestó violentamente en
1915 durante cuatro meses, lo cual resultó en las muertes de dos anglos. Las auto-
ridades en Texas aprovecharon esto para justificar un programa de terror en la región
fronteriza.12
En los años entre las dos guerras mundiales, el tono de las organizaciones y las
sociedades mutualistas se volvió menos nacionalista y más pragmático. Aunque la
migración mexicana siguió llegando en números importantes durante la década de
los veinte, su forzada repatriación a principios de los treinta la interrumpió, si bien los
mexicoamericanos deseaban incorporarse plenamente a la sociedad estadunidense.
Esta transición se reflejó en las agendas de las nuevas asociaciones políticas, cuya
prioridad era propiciar una mayor incorporación a la sociedad estadunidense e
impulsó a las organizaciones políticas fundadas en los barrios mexicanos e influyó
en el desarrollo de sus agendas. Buscaron, por ejemplo, estrategias para presionar a
las autoridades locales con el fin de abrir las escuelas públicas a los niños mexicanos.
Notable fue la fundación de la todavía muy reconocida League of United Latin
American Citizens (LULAC) en 1927, en Texas, la cual reunió a varios grupos previos
locales relacionados con las luchas por los derechos políticos y sociales para los chi-
canos. La LULAC fue una de las primeras agrupaciones que promovió el uso del
idioma inglés entre los mexicoamericanos para defenderse frente a las complejas
consecuencias de la segregación oficial en las escuelas públicas para los niños chi-
canos. Muchas filiales de la LULAC se establecieron posteriormente en otros estados
hasta su conversión en una organización nacional, aunque la sede principal siguió en
Texas durante muchos años.13
Las organizaciones civiles de los años treinta en los barrios chicanos se volvieron
todavía menos nacionalistas y más preocupadas en todos los aspectos de la incor-
poración de los mexicoamericanos en la sociedad estadunidense. Como ejemplo
significativo, profesionistas chicanos fundaron en California el Mexican American
Movement (MAM) cuya filosofía fue generar liderazgo en las ramas específicas de la
educación y el trabajo social para apoyar las carreras profesionales y reforzar la es-
tructura familiar. El MAM publicó un periódico, The Mexican Voice, por más de diez
años. Considero que el MAM gozó de tanto éxito en los treinta porque se dirigió al
mexicoamericano con un mensaje positivo amplio, reforzado con una estrategia
práctica.
Otra organización contemporánea, el Congreso de los Pueblos de Habla Espa-
ñol, no sobrevivió por mucho tiempo debido al hecho de que su agenda fue radical
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para los tiempos. Éste más bien fue una coalición de asociaciones locales fundada
en 1938 con sede en Los Ángeles que se enfocó en cuestiones de derechos civiles.
El Congreso generó mucho apoyo entre diversos grupos de hispanohablantes, in-
cluso los puertorriqueños de Nueva York y los cubanos de Florida proporcionaron
la experiencia necesaria para la formación de los líderes jóvenes.14
La colaboración chicana de muchos tipos en la segunda guerra mundial marcó
un capítulo nuevo en la maduración política de la comunidad. Muchos mexicoame-
ricanos consiguieron trabajo por primera vez en las industrias de la defensa, espe-
cialmente en California. Además, muchos soldados de origen mexicano participaron
con distinción en todas las ramas de los servicios militares durante el conflicto
bélico, pero regresaron a sus casas para encontrar no una bienvenida sino discrimi-
nación. El ejemplo más famoso de los problemas de discriminación durante la se-
gunda guerra mundial fue el caso de Sleepy Lagoon de Los Ángeles, en donde una
serie de eventos generó un ataque de marineros blancos a los pachucos, que resultó
en detenciones masivas en los barrios y encubrimiento de las autoridades militares.15
Como el apoyo y la participación de los grupos étnicos fue clave para la agenda
interna durante la guerra, el Departamento de Estado comisionó la organización de
ligas de unidad (unity leagues) locales en los barrios para aprobar públicamente la
causa de la guerra.16 Sin embargo, a diferencia de muchos grupos anteriores, estas ligas
cuasi oficiales se organizaron de tal manera que los miembros podían buscar gestar
un cambio social por medio de las protestas colectivas, el voto o incluso manifesta-
ciones locales. La fundación de las ligas de unidad es una historia que todavía no
se ha documentado, pero presenta una historia importante para la comunidad
mexicoamericana. El éxito de las actividades de las ligas de unidad resultó en la
fundación de la Organización de Servicio Comunitario (Community Service Orga-
nization, CSO), una entidad pionera dedicada al desarrollo de las estrategias de pro-
testa que ha influido en las actividades de muchos grupos chicanos. Como ejemplo,
por primera vez desde 1881, la CSO logró colocar a un mexicoamericano (Edward
Roybal) en el Concejo de la Ciudad de Los Ángeles en 1949.17 Otras organizaciones
mexicoamericanas como LULAC, siguieron una estrategia menos agresiva de colabo-
ración y cooperación con el gobierno durante la guerra, aunque significó que fue
más difícil armar protestas sobre problemas locales como el acceso a la universidad,
la discriminación y la falta de atención en los servicios públicos.18
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Además, como resultado de las experiencias de los veteranos de la segunda
guerra mundial, se fundó en Texas el American G.I. Forum en 1948, con el propó-
sito de lograr reformas globales políticas y sociales para los veteranos chicanos y
sus familias. El secreto de sus muchos éxitos fue que era una organización global
que incluyó toda la familia. Su desarrollo fue rápido y, hacia fines de 1949, el Fo-
rum contaba con cien filiales locales. El American G.I. Forum abiertamente resis-
tió la segregación, protestó contra la brutalidad de la policía, inculcó un modelo de
organización y buscó apoyo en los estados.19 Los barrios y el liderazgo de la clase
media enfatizaron cada vez más los diversos problemas, desde el acceso al proce-
so electoral hasta la educación bilingüe. Aunque fue considerado como un grupo
moderado, el American G.I. Forum fue clave para enfrentar el ambiente conserva-
dor de los cincuenta.20
En el contexto de los años cincuenta hay que volver a mencionar la LULAC, una
organización nacional que en aquel entonces contaba con treinta años de experien-
cia y 150 filiales enfocadas en impulsar el cambio político. Su liderazgo experimen-
tado y prudente utilizó las cortes para lograr objetivos específicos. Sus abogados
presentaron el caso de Delgado vs. Bastrop I.S.D. en Texas, el cual terminó la segre-
gación en las escuelas públicas del estado. Los logros de la LULAC beneficiaron a las
colonias mexicanas durante muchos años, aunque con una óptica conservadora.21
En 1951, se organizó el American Council of Spanish-Speaking Associations
como grupo paraguas que reunió a la LULAC, el American G.I. Forum, la Political
Association of Spanish-Speaking Organizations (PASSO) y la Alianza Hispanoame-
ricana, entre otros. Su propósito fue eliminar la discriminación en el empleo, mejo-
rar el acceso a la educación pública y aumentar la participación en las instancias
locales como los jurados. Logró crear alianzas con los afroamericanos por medio
de un arreglo con la NAACP y el Departamento de Derechos Civiles. Aunque su
programa no realizó todo lo que se propuso, sus éxitos mostraron que la cooperación
regional y nacional era posible. De hecho, la red creada por la American Council
of Spanish-Speaking Associations fue el núcleo de la colaboración para organizar
en 1960 el apoyo del entonces candidato demócrata para la presidencia, John F.
Kennedy.22
Para describir el ambiente político de los barrios en los años cincuenta, el desta-
cado historiador chicano Rodolfo Acuña caracteriza el ambiente político de los
barrios chicanos como de frustración y falta de dirección. Los retos a la segre-
gación de la educación pública, propiciados por la famosa decisión de la Suprema
Corte, Brown vs. Board of Education, emitida en 1954, no mejoraron mucho el acce-
so a la educación para los chicanos, como lo hicieron para los afroamericanos. Asi-
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mismo, la represión en contra de los chicanos, realizada por la policía en muchas
partes, intimidó a los residentes de los barrios.
Sin embargo, a pesar del hecho de que las organizaciones comunitarias mexi-
coamericanas no realizaron todas sus metas, sus logros y las redes que generaron
facilitaron muchas agendas políticas más ambiciosas posteriores. Los años cincuen-
ta fueron una transición importante entre las trayectorias regionales del activismo
político interno del barrio (las actividades políticas de Los Ángeles, por ejemplo)
y los cambios políticos fundacionales de los años sesenta.
La década de los años sesenta
Distintas variables internas se juntaron para propiciar cambios importantes en la
vida política de Estados Unidos durante los sesenta. Los notables éxitos jurídicos
del movimiento de derechos civiles que surgieron originalmente de la comunidad
afroamericana abrieron un camino importante para el cambio social que aprove-
charon posteriormente otros muchos grupos minoritarios. Así, la instrumentación
de la decisión de Brown vs. Board of Education revolucionó los esfuerzos para im-
pulsar la transformación en Estados Unidos. Además, la explosión de muchos tipos
de actividades públicas de protesta y la proliferación de formas alternas de estilos de
vida en aquellos años polarizaron a la sociedad estadunidense entre conservadores
y liberales. El conservadurismo social y político, simbolizado por el famoso senador
Joseph McCarthy durante los cincuenta, había empezado a aligerarse al acercarse la
elección presidencial de 1960, removiendo un símbolo y un obstáculo a los discur-
sos políticos que se desarrollaron, especialmente de los grupos étnicos minoritarios.
El ambiente político estadunidense dictó que la estrategia global de las orga-
nizaciones mexicoamericanas comunitarias cambiara de enfoque para efectuar cam-
bios directamente en lo que se refiere a una participación intensiva en los proce-
sos electorales locales y regionales. La Mexican American Politic Association
(MAPA) se fundó en Fresno, California, en 1959, con el propósito de funcionar
como la voz política de la comunidad mexicana del estado. Se decidió que adoptara
una postura independiente de los dos partidos principales para promover la elec-
ción de candidatos de origen mexicano. Por medio de las actividades de apoyo, rea-
lizadas por las filiales del sudoeste, la MAPA fue clave en la elección de diversos po-
líticos chicanos, incluso un congresista nacional. Las organizaciones locales forzaron
además mejoras relacionadas con la migración, la discriminación y la educación.
Aunque la MAPA nunca instrumentó las campañas prometidas para registrar en gran-
des números a más votantes chicanos, sobrevivió hasta los ochenta, aunque sus
logros más trascendentes ocurrieron en los primeros años de los sesenta.23
Dos organizaciones contemporáneas parecidas a MAPA surgieron, una en Texas,
PASSO y otra en Arizona, The American Coordinating Council on Political Education
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(ACCPE), para las actividades de los barrios mexicanos de elegir a más candidatos.
Colocar a mexicoamericanos en puestos de elección tendría un impacto en térmi-
nos de la política pública, de la imagen y en cuanto al desarrollo del capital social.
Sin embargo, la diversidad de las orientaciones políticas de los miembros, la falta
de acuerdo sobre el uso de las etiquetas de autoidentificación (Mexican, Spanish-
Speaking, etc.) e incluso los límites impuestos por los sistemas electorales con-
tribuyeron a que los éxitos fueran locales y limitados.24
A pesar de sus limitaciones, las experiencias colectivas de este tipo de organi-
zación se transfirieron a los esfuerzos para apoyar la campaña del demócrata John
F. Kennedy para la presidencia en 1960, el cual sería el primer presidente católi-
co estadunidense. Como un paso de maduración dentro del Partido Demócrata,
se organizaron clubes ¡Viva Kennedy! en muchos barrios mexicanos por todo Es-
tados Unidos, como manera de apoyar a Kennedy, pero también para reforzar su
presencia tradicional en el Partido Demócrata. Los clubes ¡Viva Kennedy! surgie-
ron de las membresías burguesas a los clubes políticos arriba mencionados con el
intento de probar su valor como participantes en el sistema político y acomodarse
sin problema al sistema político estadunidense, sin preocuparse demasiado sobre
sus raíces mexicanas. Aunque los clubes no sobrevivieron los límites de la cam-
paña de Kennedy, lograron ampliar los alcances del liderazgo político en la comu-
nidad de origen mexicano y ubicar a cierto número de personas de ascendencia
mexicana en la administración del gobierno federal en Washington, D.C. Sobre todo,
los activistas kennedistas no cuestionaron las bases del sistema político estaduni-
dense. Gómez-Quiñones considera que su énfasis marcado en la participación en
el sistema electoral para votar sin enriquecerla con actividades sociales y cultu-
rales diluyó las posibles consecuencias de los resultados.25
El premio acostumbrado que corresponde a este tipo de actividad política hu-
biera sido nombrar a cierto número de activistas políticos chicanos para puestos
de confianza en la administración de Kennedy. Era el reconocimiento político que
esperaban los mexicoamericanos de ese gobierno. Aunque no los recibieron en la
medida esperada, las agendas y las preocupaciones de Kennedy, y especialmente
de su sucesor en la Casa Blanca, Lyndon Baines Johnson, y sus equipos respectivos
fueron los primeros proyectos presidenciales que públicamente tomaron en cuen-
ta los intereses de los grupos minoritarios étnicos. Hasta finales de los años sesenta,
en el lenguaje político estadunidense, hablar de un grupo minoritario era hacerlo
de los afroamericanos. No obstante, fue a través del radicalismo político y cultural,
articulado en el movimiento chicano que esto cambiaría.
Hacia mediados de los sesenta, el liderazgo político mexicoamericano modera-
do, gran parte asociado con una organización como la LULAC o el American G.I. Fo-
rum, reconoció que los logros realizados por el movimiento afroamericano de
derechos civiles abrió muchas posibilidades para la participación política de todos
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los grupos minoritarios, aunque no necesariamente compartieran sus objetivos.
Sin embargo, la agenda de derechos civiles de la Casa Blanca no incluyó a los me-
xicoamericanos en sus programas hasta que hubo una reunión especial organizada
por el presidente Johnson en 1966, en Albuquerque, Nuevo México, de la U.S.
Equal Employment Opportunities Commision para manejar los problemas de dis-
criminación que enfrentaban los mexicoamericanos. Sin embargo, solamente inclu-
yeron a líderes reconocidos de las organizaciones moderadas, como el American G.I.
Forum y LULAC. La participación del mexicoamericano en los nuevos foros públicos
asociados con los derechos civiles fue limitada en ese momento, en parte porque el
liderazgo todavía no había encontrado un vehículo o un programa adecuado para pro-
mover una agenda específica.26 En términos políticos, los mexicoamericanos no
existían como un grupo minoritario.
El movimiento chicano: la primera explosión
Una serie de protestas diversas en el sur de California a fines de los sesenta marcan
los principios del movimiento chicano. Aunque ningún análisis sobre éste deter-
mina una fecha exacta de su surgimiento, generalmente se reconoce que las acti-
vidades políticas dentro de la comunidad mexicana en el sur de California reali-
zadas en las universidades y las escuelas abrieron el camino a un movimiento de
protesta social y política.
El auge político nacional espectacular en Estados Unidos y los movimientos
sociales correspondientes durante los años sesenta se combinaron con una politi-
zación cada vez más intensa en todos los sectores mexicoamericanos para definir
su relación con la sociedad estadunidense. Ya era urgente un reconocimiento uni-
versal de los problemas de pobreza, la falta de acceso a los distintos niveles de la edu-
cación y otros más para impulsar el cambio social y político. Por su parte, el liderazgo
mexicoamericano moderado de las organizaciones no gubernamentales establecidas
siguió intentando mejorar la situación de esta comunidad al utilizar cada vez con más
eficiencia los sistemas políticos locales, no desafiarlos. Sin embargo, la generación
joven de universitarios ya no tenía tanta paciencia u optimismo para esperar los resul-
tados. Además, un grupo de pequeños activistas políticos chicanos no tan jóvenes
coincidía con los estudiantes universitarios: su estrategia para aliviar los problemas
tenía que trascender el sistema político. Los estudiantes y estos activistas políticos ob-
servaron los logros del movimiento de derechos civiles e incluso algunos chicanos que
habían participado como activistas se dieron cuenta de que los afroamericanos habían
usado la creatividad por muchas generaciones, entonces se empezaron a preguntar
por qué no podrían conseguir los mismos resultados para los mexicoamericanos.
Así, otros incorporaron las estrategias del movimiento de derechos civiles. El
movimiento feminista, el movimiento estudiantil y el movimiento de indígenas, entre
otros, usaron sus éxitos como precedentes para el cambio. Recurrieron a las cortes
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a nivel federal, organizaron manifestaciones en lugares específicos, publicaron pe-
riódicos y organizaron a los residentes en los barrios. Algunos grupos, como los
Black Panthers, no tenían miedo de usar la violencia en caso necesario. Los parti-
darios de estos nuevos movimientos sociales hicieron discursos públicos cada vez
más radicales sobre los problemas internos de la pobreza, la discriminación y otros
retos, y protestaron por la guerra en Vietnam. En este contexto, surgió una ola
históricamente significativa de organizaciones y acciones colectivas en los barrios
chicanos y en las universidades que utilizaron las técnicas de otros grupos e inno-
varon más. Como se verá en los siguientes párrafos, estos movimientos compartieron
muchos intereses con muchos mexicoamericanos políticamente activos anterior-
mente, pero ampliaron sus objetivos y sus agendas políticas.
Esta nueva ola del activismo político fue el principio del movimiento chicano.
Aunque los participantes y muchos observadores lo entienden de distintas mane-
ras, el historiador Gómez-Quiñones propone una definición útil para comprenderlo.
No fue un movimiento social en el sentido clásico sociológico, más bien agrupaciones
de diversas actividades políticas paralelas nacionales, regionales y locales que fre-
cuentemente estuvieron relacionadas. El movimiento surgió en el sudoeste y en me-
nor grado en el medio oeste como respuesta organizada y a veces militante a las situa-
ciones precarias en las cuales se encontraban muchos chicanos. Por primera vez, se
utilizó el término chicano27 con orgullo para referirse a las personas de ascenden-
cia mexicana. Ésta fue una palabra históricamente de desprecio hacia los mexicoame-
ricanos, pero los nuevos militantes la adoptaron como símbolo del orgullo étnico.28
El movimiento chicano surgió en parte como un concepto político —chicanis-
mo—, el cual se había desarrollado paralelamente al escenario político estaduni-
dense. Éste tomó lo negativo de los estereotipos de los mexicanos y lo volcó a lo
positivo; lo mismo hicieron los afroamericanos con la palabra black. El chicanismo
reforzó la autoestima y el orgullo por la cultura mexicoamericana y desafió direc-
tamente la imagen que públicamente se había transmitido de ésta en muchos me-
dios de Estados Unidos. Aunque el chicanismo fue rechazado por la clase media y
el derecho mexicoamericano por ser ofensivo y a pesar del hecho que la clase obrera
de origen mexicano en Estados Unidos prefirió usar “mexicano”, el concepto sirvió
como un término atractivo, sobre todo para los jóvenes de origen mexicano que ya
buscaban una identidad política positiva. El chicanismo abarcó una identidad mul-
ticultural para el chicano que se basó en el concepto de la raza cósmica propuesta
por José Vasconcelos, e incluyó un reconocimiento especial de las raíces indígenas de
los chicanos. El chicanismo manifestó variaciones regionales,29 pero en todas partes
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utilizó la idea de Aztlán que supuestamente era el hogar de los antepasados de los
aztecas para crear una nación mítica para los chicanos. Pronto, éste se convirtió en
el símbolo universal de un espacio político, social y cultural propio de y para los chi-
canos. Asimismo, este movimiento conscientemente identifica a los chicanos como
personas con confianza y orgullo en su cultura mexicana y al mexicoamericano (o his-
panos) simplemente como chicanos potenciales a quienes falta autoestima.30
El historiador Ignacio García identifica tres elementos emocionales e intelec-
tuales esenciales en el desarrollo del chicanismo y del movimiento chicano. Pri-
mero, paulatinamente los mexicoamericanos de los años sesenta llegaron a la con-
clusión de que la agenda liberal política que usa la estructura del sistema político
estadunidense para lograr la igualdad, promover la educación para todos, cultivar el
uso del español, entre otras medidas, les había fallado. Segundo, los activistas re-
conocieron la necesidad de volver a estudiar el pasado, documentar sus historias y
analizar sus diversos papeles históricos en la evolución de Estados Unidos para
insistir en sus contribuciones al país. Finalmente, los intelectuales, los activistas
y los artistas chicanos promovieron un orgullo en todas las facetas de la cultura
mexicana, desde los indígenas históricos hasta las expresiones contemporáneas de
la cultura chicana en Estados Unidos.31
Durante mucho tiempo fue tan controversial el uso de la palabra chicano y la
idea política y cultural del chicanismo entre algunos mexicoamericanos que vale
la pena mencionar las críticas públicas articuladas por el destacado congresista
originario de San Antonio, Texas, Henry B. Gonzalez. El político consideró el mo-
vimiento chicano y el chicanismo contraproducentes para el mexicoamericano,
pues argumentaba que su uso cultivó una cultura de confrontación entre moderados
y conservadores, y liberales y radicales en los barrios. Como parte en el sistema po-
lítico estadunidense González y otros mexicoamericanos más moderados continua-
ron con su compromiso de buscar el cambio por medio de participación política.32
Es importante destacar que el chicano no se apega a una definición de libro de
texto de un movimiento social y no corresponde con los otros famosos movimientos
colectivos de los años sesenta. De la misma manera que el feminista y de mujeres,
y el black, el chicano se aprovechó de la energía política de la época, aunque fue
más allá. La plétora de actividades asociadas con el éste ayudó a crear por primera
vez una imagen nacional de la población de origen mexicano en los medios de co-
municación en Estados Unidos. La idea de “ser chicano” derivó en parte del chica-
nismo, que postuló una identidad sumamente politizada que abarcaba no solamente
las estadísticas socioeconómicas sino un reconocimiento de sus raíces en México
y de sus antepasados cercanos y lejanos en el sudoeste estadunidense; es decir, el
chicanismo así se convirtió en una agenda política amplia que enfatizó una explo-
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ración de la cultura mexicana en Estados Unidos, la documentación de su historia
y muchos discursos públicos sobre los problemas notables que enfrentaron la ma-
yoría del mexicoamericano y los inmigrantes mexicanos. De hecho, cada vez más
la inmigración indocumentada de México llamó la atención y, para algunos secto-
res, sirvió como punto movilización política. El trabajo y la tierra se convirtieron
en los temas más importantes del movimiento chicano.33
En el presente artículo me concentro en los aspectos políticos del movimien-
to chicano para considerarlo como un segmento importante de la causa política.
Coincido con el historiador Juan Gómez-Quiñones en su opinión de que la faceta
política del movimiento durante los sesenta y los setenta transformó a la comu-
nidad mexicoamericana: pasó de ser una agrupación dispersa de muchos grupos
y organizaciones con retos y alcances locales hasta volverse un actor político com-
plejo e importante reconocido a nivel nacional.34 El movimiento chicano oficial-
mente se originó con agendas políticas estudiantiles radicales durante los años
sesenta, pero más tarde se convirtió en un vehículo importante para generar y dis-
cutir las ideas necesarias que promovieron una visión más amplia y positiva del
mexicoamericano. Además, su dinamismo político dio forma a las actividades de
muchas organizaciones cuyos objetivos eran compatibles con el movimiento chi-
cano. Así, el alcance de éste se extendió más allá de los líderes y grupos directa-
mente asociados con él.
Aunque no duró muchos años, el movimiento chicano logró el reconocimien-
to del mexicoamericano como una minoría nacional importante para la agenda
política de Estados Unidos.
La causa estudiantil
Los estudiantes de preparatoria y de la universidad constituyeron una parte diná-
mica del movimiento. Fueron la chispa que instrumentó las manifestaciones y la
presentación de discursos críticos sobre los problemas. Ellos veían el sistema po-
lítico como obstáculo. 
Durante el transcurso de la década de los sesenta, las deficientes condiciones
de las preparatorias públicas, ubicadas en los barrios mexicanos de Los Ángeles,
llamaron cada vez más la atención de sus residentes. El ambiente político de los
sesenta resultó en una agudización de los problemas y en un aumento de la tensión
en las preparatorias públicas que culminó en los blowouts, el evento que algunos
estudiosos consideran como el principio del movimiento chicano.
Las escuelas de East Los Angeles, el barrio mexicano más conocido del sur de
California, fueron específicamente las que más resaltaron en los testimonios que
se dieron durante las audiencias públicas del Consejo del Condado de Los Ángeles
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sobre relaciones humanas. El bajo nivel de la educación, la discriminación insti-
tucional y la falta de oportunidades para los estudiantes frustraron a toda la comu-
nidad mexicoamericana. Como respuesta, se fundó la organización comunitaria
militante de jóvenes chicanos conocidos como los Boinas Cafés (Brown Berets)
por el vestuario que adoptaron, el cual ligeramente tomaba como modelo a los Black
Panthers afroamericanos. En marzo de 1968, los Boinas Cafés organizaron protes-
tas locales, en las que los estudiantes, apoyados por sus padres, abandonaron las
aulas de la East Los Angeles High School para manifestar su inconformidad por
la falta de recursos disponibles para los estudiantes. La policía local detuvo a trece
Boinas Cafes por sus labores como organizadores del boicot, aunque posterior-
mente los cargos en su contra se retiraron. Fue un acto de protesta apoyado por los
padres de familia que llamó la atención pública respecto a las necesidades de los es-
tudiantes. Conocidas como blowouts, las protestas de 1968 en East Los Angeles
marcaron un momento clave en el desarrollo político de la comunidad mexicoame-
ricana posteriormente reconocido como el surgimiento del movimiento chicano.
En 1969, el punto de enfoque del desarrollo del movimiento chicano se trasladó
a Colorado por medio de una conferencia organizada en Denver por la Cruzada
por la Justicia (Crusade for Justice) bajo el liderazgo carismático de Rodolfo Corky
González. La Cruzada por la Justicia se convirtió en el primer símbolo nacional del
movimiento chicano y atrajo la asistencia y la participación de jóvenes de muchos
lados. González35 resulto ser un líder clave del Movimiento, había pasado de ser
un activista en contra de la discriminación en la política local hasta volverse un
organizador radical a nivel nacional.36
Conocida como la Conferencia Chicana de Liberación de los Jóvenes, el grupo
produjo El Plan Espiritual de Aztlán, un escrito que inmediatamente funcionó como
una llamada positiva a todos los mexicoamericanos para organizarse bajo el con-
cepto de Vasconcelos de la raza de bronce. Este plan consideró el poder emotivo
del nacionalismo mexicoamericano como el punto clave para superar las diferen-
cias internas marcadas entre las generaciones y los estilos políticos distintos para
cimentar un sentido de solidaridad en los barrios. El plan, además, identifica siete
rubros como los elementos esenciales para cultivar la eficacia en la organización
política, la unidad de la raza de bronce, inculcar un nuevo florecimiento de las eco-
nomías de los barrios, ampliar las oportunidades para obtener una educación, forzar
la cuestión de la viabilidad de las instituciones políticas, desarrollar estrategias de
autodefensa de los barrios, reforzar activamente los valores culturales y buscar los
caminos adecuados a la liberación política.37
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La conferencia en Denver emocionó a un sector significativo de la juventud me-
xicoamericana, por lo que un mes después se organizó otra reunión en la Univer-
sidad de California, en Santa Bárbara. Se redactó el famoso Plan de Santa Bárbara
como su logro principal y, como resultado, se empezó a organizar a los grupos estu-
diantiles universitarios bajo el nombre del MEChA (Movimiento Estudiantil Chi-
cano de Aztlán). Se fundaron organizaciones de MEChA en universidades por casi
todo Estados Unidos durante los años setenta e intentaron apoyar a los estudiantes
en las actividades culturales, programas políticos y en formación de redes. Además,
el Plan de Santa Bárbara señaló que la mayoría de las personas de origen mexicano
residentes en Estados Unidos no gozaban de los beneficios sociales que otros grupos
y que solamente la voluntad de “la comunidad es ahora el único mandato acepta-
ble para la acción social y política [...]”.38
En el momento de la redacción del Plan de Santa Bárbara en 1970, era evidente
que las universidades por todo Estados Unidos no realizaban los esfuerzos ade-
cuados para incorporar realmente a los chicanos en la vida universitaria ni contaban
con un porcentaje significativo de estudiantes de este origen, ni ofrecían un plan de
estudios que los incluyera como un segmento indispensable de la sociedad estaduni-
dense. El Plan de Santa de Bárbara proponía que las filiales universitarias de MEChA
funcionaran como agentes de cambio en las universidades, emprendiendo activi-
dades de apoyo para los estudiantes chicanos como individuos y como colectivo,
y, en particular, promoviendo los departamentos académicos de estudios chicanos.
Aparte, MEChA debía trabajar con las organizaciones de barrios para construir puen-
tes entre la academia y las comunidades, y así optimizar sus logros. El Plan articu-
la que las universidades están obligadas a servir a los intereses que los chicanos,
como comunidad (compuesta por los estudiantes, los profesores, los administrativos
y los trabajadores) definan.39
Los miembros de MEChA en muchas universidades establecieron la presencia
política de chicanos y tuvieron gran éxito en insistir que las instituciones de edu-
cación los tomaran más en serio. Asimismo, como ya indiqué, resultó importante
en la lucha promover los estudios chicanos y abrir departamentos de éstos. Sin
embargo, su énfasis en educar a la raza en todos los sentidos, a través de actividades
tanto en las universidades como en los barrios surgió de su proyecto de autoem-
poderamiento.
El Chicano Moratorium y los acontecimientos paralelos
La protesta universitaria generalizada en contra del papel de Estados Unidos en
la guerra en Vietnam reforzó la protesta política antibelicista del movimiento chi-
cano, sobre todo por el porcentaje desmesurado de fallecimientos de soldados
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chicanos. Durante el conflicto bélico, los servicios militares estadunidenses reclu-
taron a muchos miembros pobres de los grupos minoritarios por el hecho de que
muchos estudiantes burgueses obtuvieron prórrogas para hacer el servicio militar.
Con gran apoyo comunitario, los Boinas Cafés fundaron el Chicano Moratorium
Committee en Los Ángeles en 1970 y organizaron grandes manifestaciones popu-
lares contra la guerra. A fines del verano de 1970, se unificaron las agendas de
muchos grupos chicanos, lo cual culminó en una manifestación gigantesca en East
Los Angeles el 29 de agosto, en la cual los esfuerzos de la policía local para disper-
sar y neutralizar la manifestación terminaron con tres muertos. El destacado perio-
dista Rubén Salazar de Los Angeles Times fue asesinado por un policía durante los
sucesos del Chicano Moratorium e inmediatamente se convirtió en un símbolo
poderoso para el movimiento chicano y la causa.40
Las actividades relacionadas con el movimiento chicano en Nuevo México
tomaron otro camino y estuvieron sobre todo relacionadas con recuperar su con-
trol sobre los terrenos. El temprano liderazgo de Reies López Tijerina y las activi-
dades de muchos grupos en el estado se concentraron en reestablecer los derechos
de los residentes “hispanos”41 establecidos en el Tratado de Guadalupe Hidalgo.
La Alianza Federal de la Merced, fundada por Tijerina a principios de 1960, re-
clutó a miembros de los pueblos de las montañas al norte de Santa Fe y patrocinó
conferencias en Albuquerque para ilustrar la historia de transas cometidas por los
pioneros anglos y las agencias gubernamentales, mismas que habían resultado en
la pérdida de muchos terrenos y derechos de propiedad de los residentes hispanos.
Después de 1967, convencidos por Tijerina de que los tiempos habían cambiado,
los aliancistas introdujeron una serie de estrategias militantes y a veces violentas
(como ocupar terrenos federales) para llamar la atención a su causa. La violencia
que acompañó las protestas provocó el arresto de López Tijerina y generó acusa-
ciones formales de secuestro y otros crímenes federales en su contra. Después de
dos juicios federales notorios, Tijerina fue sentenciado a dos años en una prisión
federal, aunque no ingresó a la cárcel inmediatamente. No obstante, sus activida-
des recibieron mucha atención en la prensa estadunidense nacional y le ganaron
mucha admiración entre los activistas chicanos en Nuevo México y otras partes.
Sin embargo, la estrategia de desafiar a los oficiales del gobierno federal provocó
una vigilancia constante e intensa de las actividades de Tijerina y las de sus colabo-
radores cercanos por parte del FBI. Para entender su importancia para el movimien-
to chicano, hay que tomar en cuenta la conferencia nacional que López Tijerina
convocó en Albuquerque el 21 de octubre de 1967, a la que asistieron organiza-
dores jóvenes chicanos de muchas partes de Estados Unidos. Las discusiones se
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enfocaron en armar redes eficaces de comunicación y en promover la unidad de
todos los jóvenes hispanohablantes; como resultado se planteó la que sería la histó-
rica Conferencia Nacional de la Liberación Juvenil Chicana, un antecedente del
partido político La Raza Unida.42
Tijerina finalmente fue encarcelado en una prisión federal con una sentencia
de cinco años, aunque fue liberado después de dos, por buena conducta. Sus acti-
vidades posteriores excluyeron actos militantes por las condiciones de su liberación,
pero Tijerina siguió trabajando con lo que quedó de la Alianza y las cuestiones
relacionadas con los títulos de los terrenos de Nuevo México. La herencia que dejó
Tijerina a la militancia no es tan sencilla. Su liderazgo y el programa de militancia
adoptado por la Alianza y apoyado por él llamaron la atención nacional de todos
los mexicoamericanos y de la sociedad estadunidense sobre la pobreza de los his-
panos de Nuevo México y respecto a sus problemas. Sin embargo, la inestabilidad
personal de Tijerina, sus años en la cárcel y el enfoque cada vez mayor en su perso-
nalidad a costa de la causa de los terrenos de Nuevo México complican cualquier
evaluación del impacto de su carrera política.43 De todos los líderes chicanos de
la época del movimiento chicano, Tijerina fue quien sufrió más las consecuencias
del sistema judicial, pues estuvo más tiempo encarcelado que cualquier otro.
La causa de la educación
Con el fin de responder a las necesidades de los niños y jóvenes chicanos, una
reforma universal y profunda de todos los aspectos y niveles de la educación se
convirtió en una prioridad para muchos sectores del movimiento chicano. Aunque
muchas asociaciones locales y regionales mexicoamericanas habían presionado
por décadas en pos de una mejor educación e incluso, ocasionalmente, lograron
éxitos limitados, fue el impulso del movimiento chicano y los discursos que gene-
ró lo que delineó los parámetros de programas comprehensivos. Históricamente,
los chicanos habían insistido en que sus hijos debían tener acceso a las escuelas
públicas en la misma medida que los alumnos anglos, a veces limitando el uso del
idioma del español entre ellos. Para las generaciones mexicanas pre movimiento
chicano, el conocimiento de y el uso del inglés fue el camino al éxito.
Ahora, las comunidades mexicanas presionaron para obtener un acceso amplio
a una educación más apropiada, no solamente en las escuelas públicas del mismo
nivel que los anglos, sino también para la incorporación de información sobre su
historia, clases de inglés y educación bilingüe y preparatoria para los inmigrantes,
educación preescolar, entre otras medidas. También se expandieron distintos tipos
de servicios para los trabajadores rurales migratorios y se incluyeron muchos pro-
gramas educativos. 
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Este aspecto del movimiento chicano resultó en consecuencias concretas de
muy largo plazo en muchos lugares, las cuales todavía se discuten hoy. Es cierto
que la llegada continua de inmigrantes mexicanos y otros latinoamericanos a los
barrios mexicanos desde los años setenta ha complicado las tareas de la educación
en todos los niveles, pero las actividades políticas del movimiento chicano, rela-
cionadas con la educación, la establecieron como una prioridad. Después de que
pasaron las consecuencias inmediatas de las manifestaciones públicas a favor de
la educación y de la organización política de los estudiantes universitarios durante
los años sesenta y setenta, la movilización para mejorar los servicios de la educación
ha quedado hasta ahora como una herencia importante del movimiento chicano.44
La Raza Unida
Una cultura política militante chicana distinta se desarrolló en Texas como produc-
to de la movilización política de los años setenta, misma que resultó en el estable-
cimiento de un partido político chicano viable, La Raza Unida. En 1967, un grupo
de jóvenes chicanos organizó MAYO (Mexican American Youth Organization) basán-
dose en redes familiares culturales y sociales, con los objetivos concretos de pro-
mover el uso del español y cultivar las expresiones culturales locales (como la
música texana). De 1967 hasta el establecimiento formal del Partido La Raza Unida,
MAYO fue la organización chicana primordial de protesta en Texas. José Ángel Gu-
tiérrez, Mario Compean y Willie Velásquez empezaron sus trayectorias como re-
conocidos líderes chicanos a finales de los sesenta, cuando comenzaron a buscar
estrategias para efectuar el cambio en la vida política local de Texas. Durante un
tiempo, MAYO tuvo considerable éxito en utilizar los recursos disponibles de las agen-
cias del gobierno federal asociados con la famosa guerra en contra de la pobreza,
como VISTA, y traer recursos a los barrios.45 Sin embargo, su prioridad, confrontar
la política angla local, generó críticas fuertes entre los anglos del estado y los mexi-
coamericanos moderados. Así, ante esto, decidieron usar el sistema electoral exis-
tente, con el fin de crear políticas más favorables para los chicanos. Con esto en mente,
Gutiérrez investigó los requisitos formales del estado de Texas para establecer un
partido político independiente, aunque no sería hasta 1969 que los miembros de
MAYO aceptarían que un partido era una estrategia razonable y factible.
Los líderes de MAYO escogieron el pueblo agrícola de Crystal City, la capital de la
industria de la espinaca, del sur de Texas, para promover las candidaturas de chi-
canos, pues del total de la población de Crystal, 80 por ciento era de origen mexi-
cano y el barrio ya participaba en el sistema electoral local. José Ángel Gutiérrez
y su esposa Luz eran originarios del pueblo y conocieron bien las luchas políticas
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locales de los mexicanos. En 1969, Gutiérrez y sus colegas de MAYO fueron a Crystal
para promover abiertamente las campañas de candidatos chicanos y adelantar la
idea de un partido político. Sin embargo, al llegar se dieron cuenta de que la pobla-
ción chicana se encontraba en una serie de controversias relacionadas con las
escuelas públicas, lo cual requería la energía del pueblo.
Gutiérrez trabajó con estudiantes chicanos de todos los niveles de las escuelas
públicas durante la última mitad de 1969 para formular demandas de la administra-
ción del sistema educativo local y, en noviembre del mismo año, se efectuó el fa-
moso boicot de Crystal (Crystal walk-out) de las escuelas públicas. El boicot fue muy
exitoso e involucró a 1600 estudiantes de primarias, secundarias y preparatorias pú-
blicas. Crystal se convirtió en la sede de protestas, marchas y manifestaciones.46
A principios de 1970, Gutiérrez utilizó la energía política y la confianza genera-
da en Crystal para impulsar la fundación del partido político. Él había averiguado
que el código electoral de Texas permitía la organización de partidos a nivel de
condado, por lo que pensó que su colaboración con los residentes de Crystal para
encontrar respuestas le ayudaría a crear ahí un partido político. Ni el Partido Demó-
crata de los pobres ni el Republicano de los ricos ofrecían alternativas electorales
reales en el sistema político de Texas para los chicanos de ese lugar, por lo tanto, era
el momento para trabajar hacia el cumplimiento de sus propios objetivos. Así, en
enero de 1970, Gutiérrez presentó los documentos legales para registrar el partido
La Raza Unida Party (RUP, por sus siglas en inglés) en los condados de Zavala,
Dimmit, LaSalle e Hidalgo, en Texas. Se anunció que La RUP realizaría una reunión
en mayo de 1970 para escoger a sus candidatos hacia el otoño. Los activistas chi-
canos locales aplaudieron la fundación de La RUP, pero los anglos y algunos me-
xicoamericanos conservadores lo llamaron antiamericano y racista. Sin embargo,
la estrategia y el apoyo de La RUP para sus quince candidatos en las elecciones alre-
dedor de Crystal en noviembre de 1970 fracasaron frente a los recursos del Partido
Demócrata local.
Durante el transcurso de los años setenta, La RUP participó en campañas elec-
torales locales en Texas con muchas actividades: desde postular candidatos hasta
apoyar a otros, ocasionalmente con éxito. Aunque el partido sobrevivió hasta la
década de los ochenta, había perdido su fuerza. La RUP fue una fuerza política im-
portante para la colonia mexicana de Texas y un símbolo imponente del potencial
político de los chicanos en los años setenta. Su época dorada, desde 1970 hasta
1974, logró colocar a candidatos chicanos en muchos puestos de condados texanos
en donde las poblaciones eran en su mayoría chicanas. Sin embargo, la decadencia
del movimiento chicano a mediados de los setenta afectó la energía de La RUP en
Texas y hacia esa época perdió su identidad como partido.
Esto tuvo como resultado que los activistas mexicoamericanos de otros sitios,
conmocionados por los sucesos dramáticos de La RUP, fundaran organizaciones
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políticas de apoyo de La Raza Unida. Así, se crearon La RUP en Colorado, Nuevo
México, Arizona, California y en puntos específicos del medio oeste, como la ciu-
dad de Omaha, en Nebraska, y Chicago, en Illinois. Gran parte de estas organi-
zaciones establecidas fuera de Texas no fueron precisamente partidos políticos,
sino grupos de cabildeo.
No cabe duda de que el surgimiento y, posteriormente, la decadencia de La Raza
Unida es hasta hoy clave para entender la evolución de la participación política de
los chicanos. La iniciativa de formar un tercer partido político en el contexto de Texas
de los setenta estableció un precedente valioso para probar la energía de los chi-
canos y su compromiso en cuanto a participar en el sistema electoral tal como está.
Además, las RUP sirvieron como campos de entrenamiento para los aspirantes jóve-
nes chicanos que deseaban aprender sobre la importancia del sistema electoral, así
como acumular experiencia en organizar campañas, en trabajar como líderes políticos
y entender mejor las funciones de organizaciones y partidos políticos.
El liderazgo de César Chávez y la sindicalización 
de los campesinos
Los intentos por organizar a los campesinos inmigrantes de origen mexicano en
sindicatos caracterizan una faceta importante de la historia laboral chicana del
siglo XX. Muchos activistas hicieron esfuerzos importantes en Texas, en el medio
oeste, el estado de Washington y, especialmente, en California durante décadas
para trabajar con campesinos, con el objetivo de formar organizaciones laborales que
realmente respondieran a las necesidades de los campesinos. No obstante, las con-
diciones de trabajo de éstos y la falta de interés de los sindicatos estadunidenses
se combinaron para hacer ésta una tarea difícil. Fue gracias al liderazgo de César
Chávez que finalmente se pudo fundar un sindicato eficaz para los campesinos
mexicanos inmigrantes.
Aunque desafortunadamente no es posible hacer aquí una exploración detalla-
da de la trayectoria de César Chávez como organizador de los trabajadores y líder
nacional mexicoamericano, no se puede hablar de la transformación política del
mexicoamericano sin reconocer su papel como cabeza del movimiento laboral. Chá-
vez nació en Arizona, en el seno de la familia de un agricultor que había perdido sus
terrenos, asunto por el que tuvieron que trabajar como campesinos en California
haciendo trabajo temporal. Desde joven, Chávez tuvo contacto con activistas labo-
rales profesionales anglos, asignados por organizaciones no gubernamentales para
trabajar con los campesinos. Eventualmente, Chávez refinó sus capacidades como
organizador y con colaboradores también trabajadores migratorios, juntos funda-
ron en California lo que sería el sindicato ahora conocido como el United Farm
Workers (UFW) a principios de los años sesenta.
Desde el principio, Chávez incorporó unas estrategias poco comunes para alcan-
zar las metas del sindicato. Primero, desarrolló una serie de programas que el
sindicato pudiera instrumentar para mejorar las vidas de los miembros. Asimismo,
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Chávez y sus colíderes decidieron incorporar las tácticas de la desobediencia civil
para manifestar su inconformidad con las leyes estatales y establecer una presen-
cia frente a la sociedad estadunidense. También empezó a trabajar con el clero de
distintas organizaciones no gubernamentales, especialmente la Iglesia católica,
para buscar apoyo y para obtener recursos tanto institucionales como financieros.
Con el tiempo, Chávez y el liderazgo del sindicato construyeron una red de relacio-
nes institucionales y personales dentro y fuera de la colonia mexicana para apoyar
al sindicato y a la causa del campesino. Fue esta alianza la que facilitó la instru-
mentación eficaz de una serie de boicots nacionales de los productos de emplea-
dores agrícolas que no querían reconocer al sindicato. Durante muchos años, los
liberales estadunidenses no comieron uvas ni lechuga romana de California para
apoyar a la UFW.
Los éxitos del sindicato y el carismático liderazgo y nobleza de Chávez pro-
dujeron mucho cariño y simpatía entre los mexicoamericanos de todo el espec-
tro político, desde los conservadores y moderados hasta los radicales asociados
con grupos del movimiento chicano. Es cierto que el conjunto del movimien-
to chicano apoyó al sindicato sin reservas, pero Chávez ganó la solidaridad de
muchos otros grupos, hasta el punto que muchos observadores dijeron que el
sindicato fue una parte integral del Movimiento. De hecho, los círculos de apoyo
del movimiento chicano y del sindicato se traslaparon, pero ambos mantuvieron
sus propias identidades.
El liderazgo de Chávez fue fundamental para la transformación política de la
colonia mexicana; como trascendió los límites de la población de origen mexicano
y el movimiento chicano, emitió una imagen muy positiva a casi toda la sociedad
estadunidense; además, obtuvo mucho capital político y social para los chicanos. Esto
se conjuntó con que su experiencia pública y su compromiso con la justicia social
probaron que un mexicoamericano era capaz de un gran liderazgo político.
Conclusión
La experiencia colectiva que adquirió la comunidad chicana dentro y fuera por el
movimiento chicano y la causa política formó a muchos líderes políticos y abrió
nuevos caminos hacia el cambio fuera de la estructura partidaria de los demócratas
y los republicanos. Asimismo, abrió el paso para presentar desafíos directos a mu-
chos intereses políticos en muchos niveles. La complejidad política del conjunto de
todas las experiencias que conforman la causa requiere que la discusión se enfoque
sector por sector. También creó otra tradición histórica activa de participación po-
lítica que ahora funciona como precedente para el desarrollo del activismo políti-
co mexicoamericano.
Para resumir, considero indispensable aclarar que la población de origen me-
xicano residente en Estados Unidos desde la firma del Tratado de Guadalu-
pe Hidalgo ha respondido a los retos que presentó la incorporación al sistema políti-
co estadunidense con energía, compromiso e imaginación. La historia política de
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los chicanos es importante para entender el significado de la causa política de
finales del siglo XX.
Esta historia representa las bases de la actividad política en la comunidad mexi-
coamericana, la cual a veces es militante. Pero, la generación chicana tomó un
camino más agresivo para desafiar a la sociedad estadunidense, con el fin de que los
reconocieran como una minoría nacional importante, y para que aceptara la impor-
tancia de sus problemas y apreciara sus contribuciones a la sociedad estadunidense.
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